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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Mateo 21, 1-11. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Isaías 50, 4-7. 

No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que no 

quedaría defraudado. 

Salmo 21. 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Filipenses 2, 6-11. 

Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo. 

Mateo 26, 14-27, 66. 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

 

 

A propósito de … 

 

 

 

150 AÑOS DE LA LLEGADA DE 

BENITO MENNI EN ESPAÑA 
Provisto de las indispensables credenciales del Padre General. 

Sostenido por las palabras alentadoras del Santo Padre y confortado con 

su bendición. Armado de ciego y confiado abandono en la Providencia, 

el 16 de enero de 1867 deja Roma el P. Benito Menni en dirección a 

España. 

 Pasa algunos días en Milán con el fin de saludar a sus 

familiares, amigos y hermanos de la Orden.  

 En Lyon tiene la posibilidad de familiarizarse con el espíritu 

hospitalario de la restaurada Provincia francesa. Aprende allí, además 

del idioma francés, los primeros rudimentos de la lengua española. 

 Un mes mas tarde, el 26 de febrero, se traslada a Marsella, 

huésped del convento-hospital “Hospicio de ancianos”. 

 El 4 de abril pisa por primera vez suelo español. Pasando por 

Gerona, saluda al Obispo diocesano, con la esperanza de establecer una 

posible fundación en aquella ciudad. 

 Llega a Barcelona el 6 de abril. Lo recibe el señor Plandolit, 

amigo del P. Alfieri, el cual el pone en contacto con algunas personas 

influyentes, interesadas por el problema de la proyectada restauración 

hospitalaria. 

 Por fin establece su residencia fija en el Hospital de la Santa 

Cruz, acogido por los Hermanos de la Caridad, agregados a la Orden 

Hospitalaria por el mismo P. Alfieri como “Terciarios”. 

 Comienza así el primer capítulo de la difícil empresa 

restauradora de la Orden, llevada a cabo por el P. Benito Menni “en su 

misma cuna”. 

  (“Santidad a prueba de fuego”, Mario Soroldoni) 
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NADA LO PUDO DETENER 
 

La ejecución del Bautista no fue algo casual. Según una idea muy extendida 

en el pueblo judío, el destino que espera al profeta es la incomprensión, el 

rechazo y, en muchos casos, la muerte. Probablemente, Jesús contó desde muy 

pronto con la posibilidad de un final violento. 

Jesús no fue un suicida ni buscaba el martirio. Nunca quiso el sufrimiento ni 

para él ni para nadie. Dedicó su vida a combatirlo en la enfermedad, las 

injusticias, la marginación o la desesperanza. Vivió entregado a “buscar el 

reino de Dios y su justicia”: ese mundo más digno y dichoso para todos, que 

busca su Padre. 

Si acepta la persecución y el martirio es por fidelidad a ese proyecto de Dios 

que no quiere ver sufrir a sus hijos e hijas. Por eso, no corre hacia la muerte, 

pero tampoco se echa atrás. No huye ante las amenazas, tampoco modifica ni 

suaviza su mensaje. 

Le habría sido fácil evitar la ejecución. Habría bastado con callarse y no 

insistir en lo que podía irritar en el templo o en el palacio del prefecto romano. 

No lo hizo. Siguió su camino. Prefirió ser ejecutado antes que traicionar su 

conciencia y ser infiel al proyecto de Dios, su Padre. 

Aprendió a vivir en un clima de inseguridad, conflictos y acusaciones. Día a 

día se fue reafirmando en su misión y siguió anunciando con claridad su 

mensaje. Se atrevió a difundirlo no solo en las aldeas retiradas de Galilea, sino 

en el entorno peligroso del templo. Nada lo detuvo.  

 Morirá fiel al Dios en el que ha confiado siempre. Seguirá acogiendo a 

todos, incluso a pecadores e indeseables. Si terminan rechazándolo, morirá 

como un “excluido” pero con su muerte confirmará lo que ha sido su vida 

entera: confianza total en un Dios que no rechaza ni excluye a nadie de su 

perdón. 

Seguirá buscando el reino de Dios y su justicia, identificándose con los más 

pobres y despreciados. Si un día lo ejecutan en el suplicio de la cruz, 

reservado para esclavos, morirá como el más pobre y despreciado, pero con su 

muerte sellará para siempre su fe en un Dios que quiere la salvación del ser 

humano de todo lo que lo esclaviza. 

Los seguidores de Jesús descubrimos el Misterio último de la realidad, 

encarnado en su amor y entrega extrema al ser humano. En el amor de ese 

crucificado está Dios mismo identificado con todos los que sufren, gritando 

contra todas las injusticias y perdonando a los verdugos de todos los tiempos. 

En este Dios se puede creer o no creer, pero no es posible burlarse de él. En él 

confiamos los cristianos. Nada lo detendrá en su empeño de salvar a sus hijos. 

 

       José Antonio Pagola. 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

“Si quieres santificarte 

has de ser humilde” 
 (San Benito Menni, c. 742) 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 

 

 

El Sentido del Domingo de Ramos:  
 

La Semana Santa comienza con el Domingo de 

Ramos. En este día celebramos la entrada triunfal 

de Cristo a Jerusalén. Jesús, "llegada la hora" 

decide partir a Jerusalén. El se presenta como lo 

anunciaron los profetas: "Aquí viene tu Rey, Él 

es Santo y victorioso, humilde, y va montado sobre un burro..." es el Rey de paz pro-

met ido por Zacarías (9, 9-10). Así, montado en un burro, Jesús hace su entrada como 

la del Siervo que camina hacia la muerte y la del Señor que va a ser glorificado, preci-

samente por esto se usa el color rojo en las vestiduras. No se trata de un mero hecho 

anecdótico sino de un acontecimiento lleno de sentido que, sin duda, le dará significa-

do a la semana.  

Es importante que tengamos presente que este Domingo es parte de la Cuaresma (la 

Cuaresma continua hasta el día Jueves) y que en él se sintetiza toda la dinámica del 

Misterio Pascual. La Pasión y Muerte en el Evangelio y la Resurrección que se simbo-

liza en la entrada triunfal del Señor.  

Es fundamental, además, que los fieles, que en este día llegan en abundancia, capten 

de manera clara, la fuerza celebrat iva que tiene este día.  

La procesión y la aclamación viene a simbolizar la victoria del Señor por lo tanto, al 

igual que hicieron los niños hebreos cantando el festivo Hosanna, hoy nosotros sali-

mos al encuentro de Jesús aclamando al Hijo de David, al Rey de Reyes. (Cf. Misal 

Romano n° 16). Precisamente las palmas y los ramos, más que objetos benditos, son 

para aclamar al Señor. De hecho la bendición de los ramos es secundaria en relación a 

la procesión.  

No olvidemos que el Domingo de Ramos puede ser un muy buen comienzo para vivir 

intensamente la Semana Santa y, especialmente, la vigilia de la Resurrección de Cris-

to. 


